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    Introducción


    Roma ha legado una inmensa herencia a Europa, y a través de ella, a todo el mundo occidental. De la literatura a la filosofía, desde la retórica a la arquitectura, de la pintura al derecho, cada aspecto de la cultura europea –en diversa medida en cada período y cada país– es deudor de la cultura romana. Por no hablar de la más evidente herencia dejada por los romanos, representada por su lengua. Quizás ni siquiera sea exacto hablar de herencia en relación con la lengua; la herencia, de hecho, presupone una muerte: pero en algunos países (más exactamente en aquellos que hablan lenguas romances o neo-latinas) incluso se podría afirmar que el latín no está en ningún modo muerto, sino que ha continuado viviendo, transformándose y evolucionando, más allá de las generaciones que sucesivamente lo han usado y reelaborado (Posner, 1992, 367).


    Bajo este perfil, en suma, se podría poner en discusión la idea de que el latín sea una lengua muerta. Pero admitamos que los hechos sucedieran de esta forma. En los países que poseen un idioma romance, una lengua de raíz latina, como el español, el italiano, el francés, el portugués, el provenzal, el sardo o el ladino, es ésta la base común que persiste en los lenguajes. E incluso esta raíz latina ha dejado importantes huellas en las lenguas de raíz germánica, como el inglés, el alemán, el neerlandés, el danés, el sueco, el noruego, el islandés y el frisón. Estas lenguas, con frecuencia, para indicar un concepto o una cosa, utilizan dos palabras distintas, una de origen germánico y otra de derivación latina. Los ejemplos podrían ser muchísimos: puede pensarse, por ejemplo, en las parejas legible-readable; identical-same; royal-kingly; saint-holy; profound-deep; commence-beguin; pok-pig; o en el prefijo negativo, que puede ser ya el latino in (in-possible), o el germano un (un-possible). Podríamos continuar, pero aquello que cuenta no es tanto la cantidad de los ejemplos, cuanto la constatación de que entre la palabra de origen germánico y la de origen latino no podría asegurarse en absoluto que la más usada sea la primera.


    Roma, en resumen, está todavía presente en Europa y deja sentir físicamente su voz desde el extremo norte hasta las orillas meridionales de este continente.


    Qué Europa


    Antes de afrontar más específicamente el problema del peso que la cultura romana ha tenido sobre el continente europeo, es necesario responder a una pregunta: ¿de qué Europa estamos hablando? ¿a qué Europa aludimos cuando proponemos este problema?


    La Europa de hoy, obviamente, no se identifica con el territorio del Imperio Romano. Antes de hablar del peso de la cultura romana sobre la europea son necesarias algunas precisiones. Es necesario, más específicamente, hacer un repaso, aunque sea rápido, al nacimiento del concepto geopolítico de Europa y de la relación entre este concepto (y esta nueva entidad) y el Imperio Romano.


    A este propósito, la primera observación es que es ciertamente posible referir esta idea al mundo clásico, griego o romano, encontrando una continuidad que autoriza a reconstruir una identidad europea dilatada en el tiempo.


    Pero, hecha esta premisa, es inevitable observar que la cultura clásica es sólo uno de los diversos ancestros de Europa. El mundo griego y el mundo romano estaban centrados en el Mediterráneo. Los otros países, los no mediterráneos, representaban en realidad los confines del mundo clásico, una suerte de retrotierra, quizás ni siquiera excesivamente interesante.


    La Galia, Inglaterra, Alemania, eran provincias del Imperio, pero también marcas de sus límites. Y los romanos, cuando hablaban de los habitantes de estas provincias, de algún modo pensaban en los «bárbaros».


    La idea de bárbaro, como es bien sabido, nació en la Grecia que contraponía su civilización (ciudadanos) a la falta de civilidad de los súbditos del rey de Persia. En la ideología del siglo que sigue a su encuentro, y especialmente en la Atenas democrática, la contraposición se radicalizaría: por una parte «nosotros», los griegos libres y civilizados; por la otra, los «otros», «bárbaros», atrasados y sometidos.


    El germen de la contraposición destinada a crecer y difundirse en el imaginario colectivo, primero en los romanos y más tarde en los pueblos europeos, era en un primer momento el producto de un encuentro entre Oriente y Occidente. Pero los romanos, que crearon sus términos y conceptos, los aplicaron no tanto a los pueblos orientales, sino a los invasores procedentes del Norte: en este punto –como decíamos– fueron los alemanes y los británicos quienes se convirtieron en el símbolo mismo de la incivilidad. Bárbaros, para los romanos, no eran sólo los habitantes de Asia, sino los habitantes de los países europeos no mediterráneos.


    Frente a una visión similar del mundo, es por lo tanto inevitable observar que, no obstante la ascendencia clásica, para el sujeto de la historia que viajaba hasta las lejanas tiendas de los hunos, mongoles, avaros o magiares, el objeto de deseo, el antagonista, era siempre el Imperio Romano (y el Papado).


    Europa no existía entonces ni como idea ni como entidad geográfica. Si puede hablarse de «europeos» en aquel momento, es sólo eventualmente refiriéndose a los habitantes más antiguos del continente: celtas paleolíticos que habían resistido a las sucesivas invasiones, permaneciendo puros en el rincón más escondido de Asturias.


    Pero hubo un momento en el que algo definió los confines de la nueva entidad; y este algo fueron las nuevas invasiones de los siglos vii-x, que delinearon el núcleo central de una nueva entidad geopolítica.


    Desde el Norte, los vikingos descendieron en tres corrientes. Vikingos Vareghi («mercaderes») descendieron a través de los grandes ríos por el Este hasta Bizancio, asediando tres veces la ciudad con sus naves, transportadas sobre maderos de un río a otro. Como Rusos («vencedores»), se instalaron en Novgorod y en otras nuevas ciudades fortificadas (Gorod).


    Otra corriente se estableció en Dinamarca, y desde allí descendieron hasta Normandía, para después invadir la Inglaterra sajona.


    Una tercera corriente descendió a lo largo de las costas francesas penetrando en el Mediterráneo, hasta destruir Luni (en la costa de Liguria).


    Desde el Sur la invasión islámica, saliendo en dos líneas hacia Bizancio y la meseta del Mar Negro, y al Oeste hasta Poitiers, cierra el Mediterráneo.


    En este momento se desarrolló sobre suelo europeo un sistema peculiar de economía autosuficiente, controlada por una clase aristocrática de guerreros y por el clero: el sistema feudal, en el cual diversas dinastías contendían, entre ellos y con la Iglesia, por el predominio dentro del nuevo sistema. Y si es verdad que estas dinastías, al perseguir sus propias miras dinásticas, rehacían el Imperio romano, también lo es que lo hacían sólo por razones de legitimación. En realidad sus dinastías eran germanas o francesas.


    Aparte del paréntesis fredericiano (aunque Federico era de todos modos normando), los creadores de Europa pertenecían a la parte centro-septentrional de la región europea. Los dos absolutismos que definieron la teoría de la soberanía absoluta, sobre la cual se podrá después construir el estado nacional, fueron Francia e Inglaterra.


    ¿Y el Papado de Roma? Bien mirado, el Papado sigue siendo siempre externo a Europa, a pesar de sus nunca olvidadas miras dinásticas. En efecto, el hecho de que el Papa fuese romano (salvo un breve paréntesis), fue origen de tensiones que en sus últimos análisis culminaron con la Reforma, y que ocasionaron numerosas revueltas políticas, incluso en el interior de la Iglesia católica.


    En fin, en cuanto a la parte meridional de Europa, es necesario recordar que, durante siglos, mantiene sus características de mediadora, primero con el Oriente y después con sus dominios coloniales (obviamente y en particular se piensa en España). Y las tentativas de construcción dinástica que de ella nacieron, además de conocer igualmente fracasos como los que obtuvieron las estirpes de origen nórdico, fueron también más débiles, y dejaron señales menos duraderas en las conciencias de los respectivos pueblos (piénsese en Carlos V, por ejemplo, o en Federico II).


    Concluyendo: la idea de Europa nace en el centro del continente. Europa, como entidad geopolítica, no coincide por lo tanto con el Imperio Romano, ni siquiera con su formulación occidental. No se superpone a ellas, no es su continuación lógica e histórica.


    Incluso si el peso del pasado romano es perceptible en todos los países que hoy forman el continente europeo, hay que dar razón del modo diverso y de la diversa mezcla con la que este peso se ha hecho y se hace sentir en los diversos países.


    Pero antes de precisar más específicamente esta mezcla es necesario un esclarecimiento ulterior. ¿Qué entendemos cuando hablamos de «cultura romana»?


    Qué cultura


    Cuando se habla del peso de la cultura romana sobre la europea se piensa, generalmente, en la llamada «alta» cultura: la literatura, las ciencias, el arte, la filosofía, etc. Se piensa, en suma, en las diversas formas del saber romano que en mezclas diversas, como decíamos, han influido en la cultura de los países europeos.


    Pero la palabra cultura, como es bien sabido, posee dos sentidos, utilizándose para indicar, además de la «alta» cultura, otra bastante más amplia, de tipo antropológico: la cultura, podríamos decir, que está compuesta del conjunto de los valores, de las costumbres, de los comportamientos cotidianos, de las relaciones con la divinidad, las mentalidades, las prácticas sexuales, etcétera.


    Algunos países europeos (pero sólo algunos), además de ser influidos por la «alta» cultura romana, también han mantenido vivos en su interior –frecuentemente con gran fuerza y en períodos de «larga duración»– algunos aspectos de la cultura antropológica romana.


    ¿Cuáles son estos países? No por casualidad son los países mediterráneos, que, como habíamos aclarado en el precedente párrafo, constituían el centro «espiritual» del Imperio.


    Todavía no se ha dedicado mucha atención a este aspecto de la herencia romana. ¿Por qué razón? En el momento en que se analiza, la respuesta no es difícil. De la herencia romana, en general, se han preocupado literatos, filósofos, historiadores… cultivadores de disciplinas que encuentran sus raíces en la «alta» cultura de Roma. En cambio, los antropólogos, exponentes de una disciplina de muy reciente nacimiento (y sólo canonizada por la aceptación en la Universidad y las Academias del saber hace pocos decenios), se han ocupado rara vez de este tema. Y esto ha hecho que un aspecto fundamental del problema del peso de Roma sobre la cultura europea haya permanecido casi del todo inexplorado.


    Para intentar llenar de algún modo esta laguna nos ocuparemos también en el presente ensayo de la cultura «antropológica». Las páginas que siguen estarán por ello divididas en dos secciones: la primera, dedicada al peso de la «alta» cultura de Roma sobre la cultura europea; la segunda, al peso de la cultura en un sentido antropológico.

  


  
     

  


  
    I. La alta cultura


    Hasta hace muy pocos años, el peso de Roma en la cultura europea no era asunto que suscitase gran interés. Más bien se pensaba unánimemente que la cultura europea hundía sus raíces en Grecia, y más concretamente en Atenas. Y se pensaba que la cultura de Roma no era otra cosa que cultura griega, importada y convertida en propia por los romanos. El papel de Roma no sería otro que el de difundir esta cultura en los ilimitados territorios de su imperio.


    Pero se trataba de un prejuicio nacido y crecido en el siglo diecinueve. En el dieciocho, la cultura romana, en el interior de la cultura clásica, había gozado del mismo prestigio que la griega, y en algunos momentos hasta superior.


    La Revolución Francesa en Roma


    En el Siglo de las Luces, la historia de Roma era concebida hasta tal punto como ejemplar que indujo a Adam Ferguson, autor de una Historia de la República Romana, a escribir que «conocer la historia de Roma significa conocer la historia del mundo». En 1797, en su Ensayo sobre las Revoluciones, el jovencísimo Chateaubriand –entonces emigrado a Londres– escribía: «Nuestra revolución ha sido producida en parte por aquellos literatos que, siendo más habitantes de Roma y de Atenas que de sus países, han tratado de reintroducir en Europa las costumbres antiguas». (Chateaubriand, 1978, 90).
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